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La última obra de Medina 

Estoy en deuda con el poeta. Hace 
quince días que sobre mi mesa de tía 
bajo, tengo su úllima obiit, y aunque 
Ule p¡(i[iongo hahlai (if ella á los lee-
lores de E L ECO, apenas alMertas sus 
páginas, no pneiio resistir á la tenta
ción, y leyendo con deleite sus hermo
sas, sus sentidas estrofas, transcurren 
las horas, y con ellas los días, sin que 
yo cumpla mi propósito. Más de hoy 
no pasa - me he dicho, - y pluma en 
ristre me dispongo á saldar mi cuen
ta, ya un poco atracada. 

Pero al hacerlo, me asalta una du
da. ¿Qué voy yo á decir de Vicente 
Medina? ¿Referiré mis ju%'eniles entu 
siasmos por el prodigioso cantor de 
Aires murcianos, la hondísima impre
sión que me causaron sus primero'^ 
versos publicados en el diminuto to
mo de la Hiblioteca Mignon; la pro
funda admiración que por él siento; 
el afán con que conservo todas sus 
composiciones, y el orgullo con que 
me llamo sn amigo? 

La costunibic ariíjuiiida, me hace 
abrir el libiu. y mw ujos se detienen 
ante eslas lítunis, con las que Azorín, 
el pequeño filósofo, da comien/,o á un 
bien escrito artículo en elogio de nues
tro poeta: 

«Vicente Medina es un gran poeta. 
No hace mucho iiablaba yo de su 
drama, El Rento, honda tragedia, cua
dro delicioso de costumbies murcia
nas, análisis ŝ -igaz de almas ingenuas. 
Hoy hablo de sus versos; porque Me-
dma es un artista cabal, enamorado 
de! arte, entusiasta de la Naturaleza, 
del campo, de los paisajes de su tie
rra». 

«Sabe llegar al alma. Pinte escenas 
de la vega ó fustigue en arranques 
pasionales la iniquidad social, Medi
na es siempre poela delicado, genial, 
conmovedor». 

Esa es la carecteríslica de su obra: 
la ternura, la inlinila ternura de los 
hombres y de las cosas, 

Y más adelante sigue diciendo Azo
rín: 

«Medina es un artista, y llega como 
los entendimientos escogidos al fondo 
de ese mundo de emociones ignora
das. A mi me es simpático,profunda-

- mente simpático, este poeta que en el 
fondo de una provincia, desde su tie
rra amada, construye su obra litera
ria, dramas pasionales ó versos deli
cados, con la serenidad de un fray 
Luis de León, cuidadoso de su huer
to». 

En otra página leo lo siguiente, de 
Urbano González Serrano. 

«Vicente Medina es un poeta de ve
ras, de los que saben sentir y expre
sar la eterna poesía de las cosas. Un 
medio ambiente tan hermoso como 
el de la huerta de Murcia, reflejado 
por un alma de artista como la de 
Medina, que conserva cuidadosamen
te todo el aspecto local, todos los mo
dismos peculiares del lenguaje, toda 
la plasticidad de una expresión viva 
y las hondas (á veces feroces) pasio
nes que rugen y explotan en el alma 
ingenua de los huertanos, convierte 
las páginas del libro de Medina, en 
páginas de oro». 

Y ¿para qué seguir, si estas líneas 
dicen más, mucho más, que cuanto 
yo pudiera haber dicho en elogio sin
cero y apasionado del poeta ilustre? 

En su úllima producción, en el lomo 
que con el título «Poesía» tengo á la 
vista, ha recopilado toda su fructífera 
y hermosa labor poética, y con ello 
ha dado al libro, un extraordinario 

valor, haciéndole indispensable en las 
bililiolecas de cuantas personas se 
tengan por ilustradas y cultas. 

Y voy á terminar estas cuartillas, 
sintiendo no tener autoridad, ni sig
nificar nada en la República de las le 
Iras, paia haber encomiado de justa 
niaiierci,lanütabih'simaobradeVicenle 
Medina, joya valiosa, que conservaré 
siempre con especial cuidado, pues la 
avalora además del inapreciable mé
rito de sus composiciones, una cari
ñosa dedicatoria, que por inmerecida, 
he de agradecer doblemente. 

3os« íKoncada ÍKoreno. 

'" " ' EN VALENCÍA 

h ú m (leí "fícente Lacoáa" • 
Se reciben noticias de Valencia, co

municando, que próximo á aquel puer-
so en el sitio de la costa denominado 
«Perelló» zozobió á causa del tempo
ral, el laúd «Vicente Lacomba» de la 
matrícula de-lbiza, y que como re
cordará nuastro lectores, prestó heroi
cos servicios en el salvamento de los 
uíiagos del vapor italiano «Sirio». 

Su patrón Agustín Antolino y los 
tri¡)ul;iiiles, lograron Síjlvarse, siendo 
auxiiiaíiüs en lus primeíos mouienlos 
poi el lenienle y fuerzas tie carabine
ro.̂  di aijLie; pueslu y niaichando des
pués á Valencia, en donde han sido 
socorridos por el Comaiidanle de Ma
rina Sr. La Puente. 

OE ESPECI&CÜLOS 
Terminó su temporada en el coliseo 

de la calle de Sagasta, la compañía de 
zarzuela que bajo la dirección de los 
señores Palacios y Vivas, ha estado 
actuando en el Teatro Circo. 

Varios artistas salieron ayer pura 
Madrid y otros puntos, y los que res
tan aquí, también se ausentarán hoy. 

Que hagan todos buen viají y que 
obtengan muchos aplausos. 

Nos quedamos pues, en completo 
reinado de cines y couiiletistas y á los 
salones donde se exhibe este género, 
acude en masa el público. 

En el T. atro Maiqucz se despidie
ron anoche las elegai)les bailarinas 
«Bellas Punki» y esta noche harán su 
debut las hermanas Celis, notables 
artistas coreográficas que vienen pre
cedidas de gran notoriedad. 

En este bonito coliseo sigue cose
chando aplausos la elegantísima cu
pletista Candelaria Medina. 

En el Salón de Variedades de los 
hermanos García, desaparecieron las 
arrebatadoras notas Jque en su man
dolina arranca*'a la señorita Sanchis, 
y tras aquellas melodías han seguido 
los cuplés que la bellísima Amalia 
Molina canta con gracia suma y los 
notabilísimos ejercicios de los mala
baristas «Les Willonl». 

En El Brillante» que bien puede de
nominársele el cinematógrafo popu
lar, el monologuista Luís Esteso, cada 
noche gusta más y los excéntricos, 
bailarines, musicales y dialoguistas 
Sebas-Tito alcanzan verdaderos triun
fos por los excepcionales números 
que presentan. 

En este cinematógrafo hará esta 
noche su reaparición ante este públi
co el notable ventrílocuo Sr Llovet, 
con su extraña colección de figuras 
automáticas y por último en el París 
Salón, la sugestiva cupletista «Bella 
Raquel», lleva en las secciones en que 
toma parte gran número de especta
dores que pasan las horas entusias
mados ante las picarescas canciones, 
de esta popular artista. 

Continúe pues, el reinado del cine 
y esperemos que el Teatro Circo ó el 
Principal abran sus puertas presen
tando otra clase de género, para ver 
si el público responde como lo hace 
con el género sicalíptico. 

K. MILO. 
-J*i4»*ai»'jWi>«n. -

D€t tlBRO "POeSlJI" 
p^<|?-'*l&) 
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El anciano cruza la calle^ abatido, 
coa mortal cansancio, con pasito leoto, 

encorvado y triste 
que da pena verlo. 

Nadie le acompaña. En quien apoyarse 
no tiene su débil, vacilante cuerpo. 
Debe de ser sólo. ¡Sólito en el mundo, 
sin esposa, sin hijos.... sin nietos! 

11 
¡Qué alegría me das, primaveral 

Me revelas piadosa el secreto. 
No se encuentra sólito en el mundo, 

¡qué alegría tengo! 
Es día de fiesta y he visto al anciano, 
que muy de mañana, con cuidado tierno, 
¡en la mano llevaba un ramito 

de claveles frescos! 

IQM&Ü'. 
Mi padre se ha muerto, 
mi madre no llora... 

Hay quien tiene secos los ojos... ¡y el llaato 
por dentro le ahoga!... 

Mi padre se ha muerto, 
mi madre no llora... 

Hay quien en sus ojos nunca tiene lágrimas 
ni sonrisas jamás en la bocal 

Mi padre se ha-muerto, 
mi madre no llora... 
Hay quien se deleita 
devorando sus penas á solas! 

Cuando la desgracia 
cruel DOS acosa, 

me dice mi madre con hondo suspiro: 
«¡Si tu padre alzara la cabeza ahora!» 

Y si la fortuna 
favorable sopla, 

mi madre suspira también y repite: 
«¡Si tu padre alzara la cabeza ahora!...» 

¡Pobre madre mía 
que ni del consuelo de quejarse goza!... 

Mi padre se ha mu«rto 
mi madre no llora... 

yo sé porque tieae taw secos los o jos -
sé porque no tiene soniisas su boca,., 

sé porque se esconde 
y está siempre sola!... 

Mi padre se ha muerto... 
¡cuando todos duerme» rai ra^dre solloza!. 

mm 

¿Por qué ese hociquillo? 
¿por qué estás llorosa? 

¿por qué tu pañuelo rompes con los dientes 
y estás nerviosilla, cabecita loca? 
No lepoflgas triste.., no anubles el cielo 
bonito y alegre de tu cara hermosa... 
noírailzas el ceño, nubecita mía, 
[deja que en tu frente se ría la aurora! 

Tú te pones triste, porque aquel mozuelo 
que tú quieres tanto, se divierte y goza... 
tú frunces el ceño y estás rabiosiila, 

porque estás celosa... 
Deja que el mozuelo 
se divierta y corra., 

verás como vuelve luego que se canse... 
¡verás como vuelve, cabecita loca! 

Ya pasó el chubasco, nubecita mía... 
¡le enojó el mozuelo y él te desenoja! 
Ya pasó el chubasco y en los hoyitos 
de tu cara linda, la risa retoza... 
Ya pasó el chubasco, pero yo estoy triste... 

Ya ves tú qué cosas... 
!Yo no soy quien te quita el enojo, 
nubecita mía, cabecita loca!.... 

Ujcenti mEDlHH 

fasaam 
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obligar á la sefiora é huir de la quinta, el reflejo 
del incendio lin li Tído á MouiiOBSftmy en la casa 
d»l brahmán. El astuto n'bbb lia tecoiiooido la ma
no de Qoulab y tan eofermo y berido como ettta-
ba, ha crnEado el valle como el Tiento, y ba caído 
sobre Gna'ab coiuo ol rayo del cielo. Es preciao 
q\ie eso attoroey general «<•« muy pertiimi: ha que
rido Cioateiier á nuestro amo qn« uo era Mouiicasa-
nriy, no lo ha querido reconocer, no lo ha saludado. 
Cuando he Bul>ido & IBB cámaras para aervlr la co
mida al attorney, me ha dicho: 

—Oye, John, ¿cómo llatnas á ese indio que «ala 
herido en la frente, y que ha mueitoá Gonlabt 

—&(ounoBaamy —respondí. 
—lEsiáB seguro de ello?—me dijo el attorney 

con aire grave. 
—Si, estoy seguro—repetí; dieí sños há que le 

sirvo. 
Está bien- rae dijo con tono seco. 
KUrbbs oyó un ruido de una puerta que se abría 

y en doB biircoe I logó al pajar. Lo que habí» sabi
do le baattiba. 

Una opresión de corazón ae había apoderado de 
él al paber que había herido á Mounossatny en 
aquella eapantona noche en que una revelaoiÓD 
misteriosa liiio lanzar á Héva un giito de horror á 
la vista de las manchas de sangre qoe había traído 
del lago jautamente con Qabriel. En itdélaikta 
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menor rnfdo ¡ odí» balar d^lcort|)ai«lgi!íii,if ttt<^oi« 
infernal ó divino, qoe httbiet« uiaerto áO^biiel 
yendo á sooorreile. Sin embargo, como las 'unzas 
fínicas d»l d''8gn(CÍado joven habí lO sido agotadas 
parla llura f<>tit;a de la pasada noche, seguida 4é 
aquo dfit w66 itb'Umador aún, un sauDa fuvorable 
le suubdió después de la crisis nerviosa. La uataiji-
leza tivaei algunna veo<-ft la bondad de hacerse mi' 
dico y de curar por medio de procedimientos rnii-
teriosos, de los que conserva ti secreto por on aihor 
propio de autor. 

Klerbbs eseDohaba cou alegría ta respiracitiA 
que inurranratw duleémente en los tabios di Oa> 
briel,y qoe hahls fétáiéo, tras UM ii(orft'd*ais«&o 
ftgUadAy sos.»fntoai«fl «lamantes« MfHíoa'iDfíilM* 
por la «aert» d*>sa amlg», se leTAutó t̂ton praOiMit 
oión y >sa4ió del ^ « r pata prottar oid6-.i los *mm^-
re*'»xt»rittre«) y ohteaer por los naati«re»4<Htt0t«ii 
alttana. revelacáán soltre loasa«»*os>d«l<dte. OjÜ 
en un princii^o ruido de pis*das<d*ícatMiUeé y da 
ruedas por la parte del lago. £rai4l'«Kr*>Of̂ o«<|l»-
g«bi» despQÓ^ de ha'erencoutradolnnaiv^Qpnables 
o^,tácoloB eo su marcha. 

Klertibs no qnlsp díjar pasar qi,*» a ^ a i ^ f ^ 
trofeo de una abnegación ¡DÚlti: cqrrió IMH>Í1JI«P 

criados, y les dijo cpn 1» flrw>i||.<ii#.q|i «M^N f̂Av 
hablando un nombre de so sol)erano: ¡, 

- L » sefiora os manda «onMiasr v|vt«jtiro fiM^oo 


